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Todavía a principios del si
glo XX la gran mayoría de
la comunidad astronómica

consideraba que el espacio entre dis-
tintas estrellas (espacio interestelar)
estaba prácticamente vacío. Sin em-
bargo Johanes Franz Hartman
(1865-1936) descubre
en 1904 que el espectro
de la estrella binaria
próxima d Orionis
(Mintaka) las líneas de
absorción no podían ser
de origen estelar sino
que debían ser causadas
por el gas situado en el
camino entre la Tierra y
las estrellas. Más tarde
los descubrimientos de
Edward E. Barnard
confirmaron las conclu-
siones de Hartman, las
numerosas zonas des-
provistas de estrellas
que hay en la banda bri-
llante de la Vía Láctea
no es que carezcan de
materia, sino por el con-
trario se tratan de nubes
de gas cuyo contenido en
partículas de polvo es re-
lativamente alto y por
consiguiente absorven la
luz de las estrellas situa-
das tras ellas.

A lo largo del firmamento hay
muchas nubes oscuras de extensión
considerable y forma irregular; al-
gunas sin embargo presentan formas
redondeadas y compactas (ver figu-
ra). El astrónomo Bart J. Bok
(1906-1983) fue el primero que sos-
pechó que tales globulillos pudieran

ser la antesala de las protoestrellas.
Como la radiación de las estrellas
vecinas no pueden penetrar muy pro-
fundamente en su interior, éste se
encuentra relativamente frío, lo que
provoca que los glóbulos se contrai-
gan por su propia gravitación, des-

atando el proceso de la formación
estelar.

Hace 4600 millones de años que el
sol se formó de un conglomerado de
polvo similar. Una nube de hidróge-
no y helio se encontraba a más de
30.000 años luz del centro de la Vía

Láctea. Los granitos de polvo, par-
tículas de carbono, cristales de
silicatos, de hielo y de amoníaco jun-
to con bajas temperaturas existentes
en su interior formaron el caldo de
cultivo adecuado para que el efecto
de gravitación predominase y tras

varias decenas de miles de
años se llegara al punto en
el que la densidad y tem-
peratura del centro alcan-
zaran los valores en los
que los átomos de hidró-
geno comienzan a fusio-
narse y desatara de esta
forma el proceso de for-
mación de la estrella.

Las estrellas también
expulsan una parte impor-
tante de su masa en la fase
final de su evolución. Par-
te del material que la es-
trella ha generado en su
interior, a través de la fu-
sión nuclear, se condensa
en forma de polvo y se
vuelve disponible para la
formación de una nueva
estrella. Los elementos de
los que está formada la tie-
rra así como nosotros los
seres humanos, también
han pasado por este ciclo
de intercambio de materia
que se produce entre es-

trellas. Este polvo no sólo lo encon-
tramos en zonas interestelares sino
que también se encuentra presente en
las vastas zonas intergalácticas y con
ello el universo más reciente.

En el interior del gas y del polvo
de las nubes galácticas se desarrolla
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un proceso que durante mucho tiem-
po fue una incógnita para los astró-
nomos:  la formación de una nueva
estrella.  La situación ha cambiado
gracias a las técnicas modernas, es-
pecialmente la de la astronomía
infrarroja, disciplina relativamente
joven; sensibles detectores instalados
en grandes telescopios y satélites
permiten observar grandes aglome-
raciones de polvo a mayor profundi-
dad  y ayudar así a descifrar los me-
canismos de la formación estelar.

Las estrellas que nacen y las que
mueren desempeñan un papel funda-
mental en la eviolución de los ele-
mentos químicos de una galaxia.
Pero para entender la evolución de
los sistemas estelares en su  conjun-
to se debe conocer su contenido en
polvo. Éste, que absorve la luz  de
las estrellas vecinas, se calienta has-
ta alcanzar temperaturas de varias
decenas de grados Kelvin, la energia
obtenida se remite en forma de ra-
diación calórica cuyo máximo se
encuentra en el infrarrojo lejano. Esta
región  del espectro electromagnéti-
co no es accesible desde la tierra, ya
que la absorve la atmósfera. Sólo la
disponibilidad de instrumentos espe-
cialmente protegidos y refrigerados,
a ser posible en el espacio,  ha  per-
mitido realizar tales mediciones.

El satélite IRAS  (Infrared
Astronomical Satellite), lanzado a
principios de 1983, realizó observa-
ciones sistemáticas de todo el cielo
en las longitudes de onda de 12, 25,
60 y 100 micras. Este proyecto apor-
tó conocimientos esenciales sobre la
distribución de las aglomeraciones de
polvo caliente en la Vía Láctea y en
otras galaxias.

Los datos que se han obtenido has-
ta ahora muestran que las regiones
de nacimientos de nuevas estrellas
están situadas en los brazos espira-
les de las galaxias, sin que apenas
hayan nuevas estrellas en el espacio
comprendido entre los brazos. Como
el satélite IRAS no puede detectar

polvo cuya temperatura sea inferior
a 30 grados Kelvin, no es imposible
que entre los brazos no haya polvo
indetectado, cuestión que suscitó una
fuerte controversia entre los especia-
listas.

Un grupo de investigación interna-
cional ha establecido un nuevo pro-
cedimiento para buscar polvo
frío. La idea es tan simple como ge-
nial: se toma dos fotografías de una
galaxia, una en luz visible y la otra
en el infrarrojo cercano; el ordena-
dor calcula la  proporción que haya
entre los brillos de cada punto de la
imagen en una y otra y utiliza el re-
sultado para generar una nueva re-
presentación del sistema estelar, re-
presentación en la que se distinguen
en las regiones que contienen polvo.
La nueva imagen es oscura allí don-
de la galaxia sea mucho más brillan-
te en el infrarrojo que en la luz visi-
ble.

Con este procedimiento no sólo se
demostró que existe polvo en los bra-
zos espirales sino que pudo estimar-
se el contenido total de polvo de las
galaxias; recientes cálculos estiman
un porcentaje de uno por mil de la
materia total del universo.  El polvo
no se distribuye de una manera uni-
forme a lo largo de éste ya que si lo
estuviera se nos presentaría oscure-
cido a mayores distancias y las
galaxias más lejanas, que son las que
pueden aportarnos explicación de las
primeras etapas de la evolución del
cosmos, podrían resultar completa-
mente invisibles. Pero como el pol-
vo cósmico está ligado a los sistema
estelares, éste no oscurece nada más
que determinadas zonas.

En el caso de los cuásares,  los
objetos más lejanos que podemos
observar, es posible que el polvo cós-
mico tenga importantes consecuen-
cias. Se tratan éstos de objetos ex-
tremadamente luminosos y están pre-
suntamente vinculados con la forma-
ción de las galaxias. Sin embargo se
desprende de la observación que los

cuásares no son visibles a grandes
distancias, a menos de un quinto de
la edad actual del universo el núme-
ro de éstos desciende drásticamente.
¿Qué ocurre con estos objetos a es-
tas distancias?. ¿Es que con anterio-
ridad a esta época no había ninguna
galaxia?.

Desde hace diez años el astrofísico
Jeremiah P. Ostriker defiende una
teoría para explicar el fenómeno.
Pocos miles de millones de años des-
pués de la gran explosión, el univer-
so era substancialmente más peque-
ño que en la actualidad y las galaxias
estaban mucho más juntas. Lo que
sucede ahora es que al dirigir nues-
tra mirada a las galaxias más leja-
nas, es decir, al universo más tem-
prano, resulta imposible que nuestra
mirada atraviese las galaxias cerca-
nas.  Es muy probable que el polvo
de los sistemas situados en primer
plano oculte también a los lejanos
cuásares.

La hipótesis de Ostriker se ve con-
firmada por los descubrimientos rea-
lizados por un grupo de investigado-
res australianos. Estos analizaron las
luminosidades ópticas y los colores
de una muestra de cuásares que fue-
ron detectados con el radiotelescopio
de Parkes en Nueva Gales del Sur.
El resultado es que la mitad de ellos
irradiaban luz roja de forma llama-
tiva, frente a su caracterización clá-
sica como cuerpos azules, éste es el
aspecto que tendrían los cuásares si-
tuados detrás de galaxias que contu-
vieran polvo.

No es seguro que la causa del en-
rojecimiento sea realmente esa, pues
también podría tratarse de una ano-
malía de la propia fuente; sin embar-
go si el efecto se debiese al  polvo
quedaría todavía por aclarar si está
ubicado en la misma galaxia que
hospeda al cuásar o en sistemas si-
tuados delante de ella. El modelo de
Ostriker necesita, pues, de apoyos
empíricos adicionales.
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